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			Dedicatoria

			A mi hermana Sandra Leticia González Galván.

			Este trabajo lo concluí el sábado 6 de enero del año 2018, en casa de mi hermana Sandra, en Mexicali, Baja California (México), en vísperas de volver a La Paz (BCS), donde radico, desde hace treinta años, en El Centenario; y donde laboro, desde entonces, en la Universidad Autónoma de Baja California Sur.

			Cada que puedo viajo a Mexicali, para visitar a mi madre (96 años) y a mis hermanos menores (Rubén, Ana Bertha y Armida, Sandra Leticia, María Teresa y Juan Carlos). Durante mis muchas y distintas vistas a mi natal terruño, suelo llevar trabajo académico. Es obvio que ello resta tiempo de convivencia familiar que, con mucha comprensión, sobrelleva toda la familia.

			En esta ocasión, como de costumbre, me hospedé en casa de Sandra, donde habita desde hace algunos años también mi madre. Mi hija Katya Irena y mi nieto Draconio Miguel (me resisto a llamarlo Drake Mitshell) vinieron esta vez conmigo. La hospitalidad de mi hermana fue, como de costumbre, generosa. Es por ello que le estoy dedicando esta obra. Mucho de lo que contiene fue gestado en la tranquilidad del espacio que su asilo me ha brindado. 

			Aunque, empero, sea a Sandra Leticia mi dedicatoria, debo agradecer también las atenciones de mis demás hermanas y hermanos, así como de sus respectivos cónyuges: Sara, Miguel, Rafael, Alfonso, Rogelio y Verónica. Además, si me pusiera a nombrar a todos mis sobrinos, que también han puesto sus amabilidades y cariño a mi disposición (y a sus propias familias), haría demasiada larga mi lista de agradecimientos. Esta situación hace que, en Mexicali, con ellos, me sienta en casa.

			Y, ¿qué decir de quien me espera en La Paz? Mi mujer Esperanza, con mis hijos adoptivos Odil y Luis. También me esperan ahí, por supuesto, mi hijo Olmo y su Gladis. En España me esperan Iris y José… y no sigo mencionando nombres.

			Soy afortunado, pues tengo dos caminos a casa: uno de ida y otro de vuelta. Cada vez distingo menos a uno del otro… ¿quién puede decir dónde estará el punto de llegada? Sólo el tiempo, como dice Enya en una canción, con la que me despido:

			https://www.youtube.com/watch?v=7wfYIMyS_dI

			Distinto es el tipo de agradecimiento que debo a la Universidad Autónoma de Baja California Sur, a su Departamento de Humanidades, a su carrera de Filosofía, a los profesores y alumnos con los que converso ahí de manera cotidiana (menciono sólo al Dr. Rubén Salmerón, el más generoso en palabras). Uno, cuando es Dos, es a la vez, todos ellos. Ometéotl.

		


		
			Presentación

			El presente trabajo se ubica en el contexto de la tetralogía denominada por mí “Tradición y juego de espejos. Conversaciones Filosóficas”, de la cual ya existen dos libros publicados en papel (“Tragedia”, “Tiempo”, en papel) y un tercero en formato electrónico, (“Plática”). Así pues, este cuarto volumen, final de la tetralogía mencionada, tiene como motivo temático a la “Pasión”.

			Resumen

			En este libro se abordan, a manera de conversación o plática dialogada, las siguientes temáticas generales: (a) La pasión como sueño en tiempo presente; (b) la pasión como realidad; (c) la pasión como filosofía y busca de verdad; (d) la pasión como camino (método); (e) pasión y lenguaje poético; (f) pasión y enfermedad; (g) la pasión poética (sorpresas en el lenguaje); (h) la pasión inútil (Sísifo); (i) pasión e historia; (j) pasión y mito; (k) pasión y muerte; (l) pasión y amor (Tristán e Iseo); (m) pasión y singularidad; (n) la pasión como mandato del deseo; (ñ) pasión y lógica; (o) pasión y destino; (p) la pasión como comienzo del pensar; (q) pasión y tragedia (conciencia pasional); (r) la pasión religiosa. Los títulos definitivos quedan consignados en el índice de manera más analítica. Todas estas tematizaciones filosóficas son acompañadas por canciones cuya letra sigue en paralelo lo despejado en ellas. El tono de las conversaciones, no obstante ligero, pretende ser riguroso.

			Planteamiento del problema

			Conversar, dialogar, platicar, aunque sea de manera “ficticia”, sobre temas de corte filosófico (¿son “ficticios” en sí los temas filosóficos?) vinculados a la pasión (en este caso) resulta formativo para la propia filosofía y quienes la practicamos. Así lo comprendió muy bien Platón cuando con su pluma vertió por escrito, en diálogos, tanto el pensamiento volátil de Sócrates, como el suyo propio. Así entonces, nosotros ahora utilizamos esa misma estrategia dialogística, conversacional, platicante, para seguirnos formando y formar a quienes se dejen llevar por los caminos de la noble labor de seguir pensando lo que tiene de pensable, que es mucho, la tradición de ideas filosóficas. El horizonte hermenéutico será nuestro guía en estos caminos y, con él, el espacio lúdico en el que cobran sentido sus más importantes aportes andantes. Decir espacio lúdico no es restarle seriedad al método, antes al contrario. Es en el espacio lúdico, más allá de requerimientos pragmáticos inmediatos, donde las ideas afianzan su mayor soltura y se elevan a profundidades de mayor pertinencia significativa. Será pues en un espacio lúdico, construido a fuerza de libre disciplina, donde habremos de hacer resonar los diversos ecos de nuestro motivo temático central: la pasión.

			Justificación del estudio

			Con este estudio se culmina la tetralogía escritural indicada al inicio: justificación sistemática. Además, una justificación teórica se hace presente en los elementos conceptuales que acabamos de tocar. Una tercera justificación tiene que ver con el giro práctico de nuestro actual Plan de Estudios. Este trabajo puede ser utilizado como material bibliográfico en los cursos de Filosofía Práctica I y Filosofía Práctica II, de reciente creación.

			Método

			La hermenéutica obliga a lecturas atentas y a análisis exhaustivos que lleven a decidir interpretaciones verosímiles de la cosa puesta en juego. La cosa, en este caso, es la pasión que, como temática, atraviesa de manera transversal tradiciones literario-poéticas, histórico-sociales y, por supuesto, filosóficas. Así pues, será la hermenéutica, sobre todo la hermenéutica gadameriana, la que pondremos en juego al realizar nuestros aportes interpretativos caminando con libertad en las tradiciones mencionadas.

		


		
			Pasión I
Ensayo general del fin del mundo: definiciones de filosofía

			Inicio musical “Rapsodia bohemia” (Queen):

			https://www.youtube.com/watch?v=fer3USkN1Rw

			Diótima: ¿Cómo te imaginas, Humberto, un ensayo general del fin del mundo?

			Humberto: ¿…qué?

			D: Sí, ¿cómo crees que sería algo así como un ensayo general del fin del mundo?..., déjame explicarte; se trata de un sueño que no logro recordar. Hace unos días tuve un sueño que, al despertar, ya había olvidado (¿no te ha sucedido algo así?) … el caso es que lo único que de ese sueño olvidado me estaba dando vueltas en la cabeza no era ninguna imagen, sino una frase que se repetía y se repetía…

			H: Y esa frase era “Ensayo general del fin del mundo”, ¿no es cierto?

			D: Así es.

			H: Y como no logras olvidar esa frase ni recordar el sueño del cual procede, te gustaría recuperar ese sueño desde lo que de él te queda; y quieres, además, explicarte el significado de lo que pudiera ser algo así como un ensayo general del fin del mundo. Voy bien… o me regreso (como se dice).

			D: Vas bien, muy bien… más o menos.

			H: ¡Bonita manera de iniciar hoy nuestra plática filosófica!... un sueño olvidado. Nada más ni nada menos que un sueño olvidado. Algo promete esto, aunque me gustaría saber con más certeza qué es lo que está prometiendo.

			D: Ojalá prometa hacernos recuperar nuestros sueños perdidos…

			H: Ese sueño que trajiste no está tan perdido como parece. Tenemos de él una frase… ¡Y vaya frasecita!; “ensayo general del fin del mundo”.

			D: No te parece que la filosofía muy bien podría ser definida también como el esfuerzo humano, sensible y racional, para recuperar nuestros sueños perdidos, nuestros sueños olvidados…

			H: Puede ser. Por lo menos suena poético, e incluso muy poético; aunque tendríamos que diferenciar esa recuperación filosófica de sueños perdidos, por lo menos, de aquel otro proyecto de recuperación de sueños que es el psicoanálisis, ¿no te parece? El psicoanálisis también quiere recuperar, a su manera, los sueños de las personas perdidas… ¡no!, perdón, quise decir; los sueños perdidos de las personas… ¿será lo mismo un sueño perdido que una persona perdida?

			D: ¿Sabes?, a todo esto; me gustaría que esta conversación la dedicáramos a empezar a definir a la filosofía, ¿o a proseguir definiéndola?

			H: …y que de paso delimitáramos mejor sus propios sueños; los sueños de la filosofía.

			D: Sí, algo así. Algo muy parecido a lo que estás diciendo. Después de todo, si nos hemos decidido a tener tratos con la filosofía y a filosofar, ha sido siempre a partir de experiencias y reflexiones propias y personales, tal y como lo hacían quienes la inventaron… los griegos, ¿o no?

			H: Por supuesto. Así inventaron los griegos a la filosofía. Los griegos hurgaban sus experiencias cotidianas (incluyendo sus propios sueños), esforzándose en comprender su realidad toda. En cambio, ahora, veinticinco siglos después, se nos ha enseñado que la filosofía es algo muy profesional que no tiene que ver ni con sueños ni con experiencias cotidianas. Yo creo que ya es tiempo de tratar de parecernos otra vez a los griegos, o a todos aquellos pueblos que de muy distintas maneras han inventado a la filosofía, e inventarla de nuevo. Por ejemplo, si soñamos algo y se nos pierde, ¿no crees que vale la pena buscar eso que se nos perdió? Por ejemplo, si yo fuera tú, hasta ofrecería una buena recompensa a quien me ayudara a dar con ese sueño que recién perdiste, ¿no te parece?

			D: Estas jugando y siendo irónico, pero en el fondo es cierto. Sócrates el griego decía “conócete a ti mismo” … ¿de quién son tus propios sueños, sino tuyos?, ¿cómo crees que llegarás a conocerte a ti mismo olvidando a cada instante cosas que te pertenecen?... también tienes razón cuando dices que ésta búsqueda merece recompensa. Pero me parece que esa recompensa sólo tú, el dueño del sueño, puede llegar a obtenerla -si acaso-. Nadie sino uno mismo puede llegar a encontrar sus sueños perdidos… hasta quizás ese sea el trabajo más propio e importante de uno para consigo: tú ofreces una recompensa que sólo tú mismo puedes llegar a obtener… si te esfuerzas. Y no es tan fácil como parece, ya que también tú eres el que más te estorbas y te pones trabas para echar siempre a perder esa búsqueda…

			H: Segunda definición de la filosofía, fíjate: digamos que la filosofía es algo que insiste sobre sí misma, algo que repercute en su propio centro (como ahora tú buscando ese extraviado sueño). La filosofía sería entonces algo que tiende a desvanecerse en puras repeticiones, algo que quisiera vencer los obstáculos que ella misma se impone desde su interior, desde su historia, con su propio estilo…

			D: …y el filósofo sería entonces alguien que se encuentra atrapado en esta dialéctica de insistencias y de resistencias. El filósofo sería, pues, alguien que se debate en un nudo de repeticiones infinitas que dicen siempre lo mismo, pero sin emplear nunca el mismo tono ni el mismo estilo, ni la misma manera de hacerse carne y cuerpo en el mundo.

			H: La frase “conócete a ti mismo” es también algo que el auténtico filósofo se repite a cada instante. Cada acción que un filósofo lleva a cabo es observada por él con la mayor atención; cada palabra que un filósofo pronuncia es escuchada por su propio oído de manera inmediata, como eco, desde otro lugar, y desde otro y otro tiempo…; cada sentimiento y emoción que un filósofo experimenta, es padecido de nuevo por él, en cámara lenta y desde ángulos diversos. Su razón vigila mientras su corazón se enreda en emboscadas. Madejas de co-razonamientos deben ser entretejidas, organizadas, ensambladas de múltiples maneras… y si todo esto se da, entonces y sólo entonces, una obra filosófica quizá se esté llevando a cabo, una obra filosófica quizás esté en proceso de gestación.

			D: …una obra filosófica… “conócete a ti mismo” …, y la obra filosófica más importante para un filósofo resulta ser él mismo, como parte de la humanidad que es. La expresión “humanidad” hay que entenderla como significado, de manera simultánea, “mundo”, porque, de hecho, humanidad y mundo son, para un filósofo auténtico, la misma cosa o, por lo menos, algo muy semejante, ¿no lo crees?

			H: Ya Epicuro (341-370 a. e.), ese otro gran griego, llegó a ordenar, a prescribir enfáticamente: “¡cultiva tu jardín!”, Por supuesto, los hombres y las mujeres son su propio jardín; pero el jardín del hombre y la mujer es también el mundo. Es en el mundo donde el jardín de hombres y mujeres puede llegar a colorear el paisaje… o a volverlo desolador.1

			D: …eso sí: también podemos darle tonos tétricos a nuestro jardín.

			H: ¿Te estás refiriendo a algo especial?

			D: Volví a recordar mi frase: “Ensayo General del Fin del Mundo” …

			H: ¿…y te parece tétrica esa frase?

			D: ¿A ti no?

			H: Creo que ya alguna vez te dije que era de mala educación contestar una pregunta con otra… ¿quién te enseñó eso (porque yo no fui)?

			D: ¿Te parece a ti tétrica la mala educación?, ¿te parece tétrica la socarronería?... ¿crees que se trate, en mi caso, de una impertinencia muy grave?

			H: Muy grave, no es. Pero se trata, eso sí, de una socarronería… ¿tú no crees que sea grave?

			D: ¿Que sea grave qué?

			H: Mira, Diótima… olvidémoslo ya…

			D: ¡Cómo!, tengo un sueño olvidado que no deja de mortificarme, que ando buscando, que quiero recuperar… y ahora… ¡tú me pides que olvide lo que está sucediendo en este instante!; ¿qué sería entonces la filosofía?

			H: ¡!; sabes, Diótima, me recuerdas a Hegel (1770-1831). Para Hegel, la filosofía vive en la cruz de su presente.2 Él llega a simbolizar a la filosofía como una cruz rodeada de rosas.3

			D: La filosofía es una cruz rodeada de rosas, y su mirada es el presente… ¡ya tenemos una tercera definición de filosofía!; y ésta avalada nada menos que por Hegel.

			H: Cierto. Tú habías dicho al principio que la filosofía era el esfuerzo por recuperar nuestros sueños perdidos…

			D: ¡y eso te sonó muy poético…!

			H: Observa lo irónico del asunto. Ahora estamos diciendo, de acuerdo a una frase hegeliana, que la filosofía es una cruz rodeada de rosas que habita en el presente.

			D: ¿Cómo te suena eso?

			H: También me suena poético, aunque, además, me suena a muy simbólico.

			D: ¿Te gustaría escuchar ahora una definición más filosófica acerca de lo que es un filósofo?

			H: ¿Es tuya esa definición?

			D: ¿Quién está siendo ahora el maleducado al contestar una pregunta con otra?... ¿quieres o no que introduzca una nueva definición, una definición filosófica de la filosofía?

			H: Sí quiero. Dila, por favor.

			D: Escucha entonces: un filósofo es alguien que padece realidad en el horizonte del ser… ¿qué te parece?, ¿a qué te suena ahora?, ¿a poética o a simbólica?...

			H: …nada de eso. Me suena muy filosófica. Casi diría que me suena filosófica en exceso… Pero ahora viene lo que la hará sonar mejor; ¿qué significa?

			D: Significa que la filosofía es pasión.

			H: Eso aclara mucho las cosas. La pasión es algo que el alma padece y sufre; es algo que le pasa al alma, aunque el alma no quiera y se resista.

			D: También la filosofía es algo que el alma tiene que soportar, algo que le sucede al alma humana por el mero hecho de ser humana y ser, por lo mismo, alma. La filosofía es algo que el alma sufre.

			H: El filósofo sería entonces un enfermo de realidad…

			D: ¡Exacto!; estar enfermo de realidad es, para él, padecer realidad. La realidad, el mundo, es siempre algo apasionante para el filósofo. Tanto padece de realidad el auténtico filósofo que, en su exceso de razón pasional, se mantiene explorando márgenes o al borde del abismo.

			H: La pasión es siempre un exceso.

			D: La filosofía es también excesiva. De hecho, podemos decir que la filosofía es aquello que lleva al filósofo a su propia perdición… en el entendido de que la perdición de uno mismo es el prerrequisito de cualquier rescate y redención posibles… ¿cómo encontrarte si antes no te has perdido?... pasión y filosofía van de la mano.

			H: Muy bien todo esto; el filósofo padece realidad, se enferma de mundo al grado que el universo mismo le llega a pesar…; pero me parece que aún te falta desarrollar esa idea que introdujiste con las palabras “horizonte del ser”. Tu decías que el filósofo padece realidad en el horizonte del ser…

			D: “Horizonte del ser”, ¿a qué te suena esa expresión?...

			H: “Horizonte del ser” … una perspectiva muy geográfica esa; ¿a qué me suena?... a paisaje y a mirada; me suena a margen, a límite, a línea divisoria… también a lejanía y a profundidad atmosférica.

			D: …pues bien, quizás sea el horizonte del ser lo que contribuya con el contexto en el que la realidad puede ser experimentada como pasión… ¿no te parece?

			H: ¿Dices que quizás?

			D: Sí, digo que quizás.

			H: O sea que no estás muy segura.

			D: Segura, segura, lo que se dice segura, no.

			H: Yo creí que tú deberías saber muy bien de qué se trataba desde el momento en que fuiste tú misma la que lo dijo, la que construyó esa frase filosófica…

			D: Pues sí, así debiera ser, pero es el caso que no estoy segura de lo que dije. Además, creo que la filosofía no es algo que tenga que ver con certezas absolutas…

			H: También en esto tienes razón en eso…

			D: …los conocimientos filosóficos nunca son definitivos, aunque el filósofo se esfuerce porque sus razonamientos lo sean.

			H: En todo eso estoy de acuerdo, y muy de acuerdo, contigo. Incluso el filósofo Kart Jaspers (1883-1969) llega a decir que la esencia de la filosofía es “…la busca de la verdad, no la posesión de ella”4… ¡Imagínate si algún filósofo estuviese ya en posesión de la verdad…

			D: En ese mismo momento se acaba la filosofía; en ese mismo momento se acaba el mundo… ¿tendrá todo esto algo que ver con mi frase: “ensayo general del fin del mundo”?, ¿será la filosofía siempre algo así como un ensayo general del fin del mundo?

			H: Puede ser… el mismo Jaspers nos indica que “Filosofía quiere decir: ir de camino. Sus preguntas (de la filosofía) son más esenciales que sus respuestas, y toda respuesta se convierte en una nueva pregunta”.5 Por ello, la filosofía bien puede ser siempre un ensayo…

			D: ¿Un ensayo del fin del mundo?

			H: Acuérdate que la filosofía hace del filósofo un homo viator, un peregrino, un itinerante… casi, casi un vagabundo en el horizonte del ser…

			D: Aparece de nuevo el horizonte… del ser. Y de nuevo recuerdo mi “ensayo general del fin del mundo”. ¿Crees que algo tenga que ver mi frase con ese horizonte?

			H: ¡Claro!, y también con la filosofía. Pero creo que ahora tenemos que concluir, dejando para nuestra siguiente plática el seguir pensando en todo esto. Me gustaría que termináramos hoy con un poema que ilustra muy bien, creo yo, algunos de los puntos que hemos estado tocando. Sobre todo, uno de los últimos puntos, el que define al filósofo como homo viator, como viajero y peregrino. Se trata del poema de Enrique González Martínez (1871-1952) que se llama “Parábola del huésped sin nombre”. Empieza tú, por favor:

			D: Con gusto;

			Han llamado a mi puerta,

			que siempre está de par en par abierta

			y que esta vez la ráfaga nocturna

			cerró de un golpe…

			Sola y taciturna,

			en el umbral detiénese la extraña

			siluetea del viador. Lívida baña

			su faz la luna;

			tiene el peregrino

			sangre en los pies cansados del camino;

			ojos en los que retratase y fulgura

			una vasta visión que ha tiempo dura

			en incesante asombro;

			y con la gruesa alforja, la insegura

			mano sustenta un báculo en el hombro.

			—¿Quién eres tú? ¿De dónde vienes, y a dónde vas?...

			y me responde:

			H:

			—Nunca supe quién soy, y no sé nada

			del principio y el fin de mi jornada.

			Yo sólo sé que en la llanura incierta

			de mi peregrinar, llegué a tu puerta;

			que mi cansancio pide tu hospedaje,

			y que en la aurora seguiré mi viaje.

			Destino, patria, nombre…

			¿no te basta saber que soy un hombre?

			D:

			A sus palabras pienso que mi vida

			es como una pregunta suspendida

			en el arcano mudo, y digo: —Pasa,

			sea la paz contigo en esta casa.

			y entra el viador, y nos quedamos luego

			al amparo del fuego.

			Nuestro mutismo sobrecoge y pasma,

			y cual doble fantasma

			que evocara un conjuro,

			se alargan nuestras sombras en el muro…6

			Interludio musical. “The end” (Beatles):

			https://www.youtube.com/watch?v=5tvSvjpcBuo

			And in the end

			The love you take

			Is equal to the love you make7

			D: Seguiremos haciendo filosofía.
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